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SE«C ION ANEC»6TICA. tv

Un poeta de cierta ciudad de Aragon presentó á una compañia cárnica

transeunte uno que caliTicó de «drama de grande espectáculo,» y llevaba por

título : Ei Tiempo y fu Eternidad.—Entraron los cómicos en codicia de oir

la pieza. cuanto antes, y desenvainando el autor su manuscrito, empezó á

leer de esta manera:

«El drama se divide en tres cuadros : Primero, Iia Preexistencia! — Se-

yundo, El Universo!— Tercero, El Infinito!

»Cuadro primero.—El teatro representa el Cáos en tinieblas, con alguno

que otro árbol añoso y desecado.—Varios vientos impetuosos y encontrados

cruzan la escena, haciendo oscilar violentantente una lámpara sepulcral que

hay en el centro colgada del techo, y que dsspide un resplandor siniestro : á

poco de levantarse el telon la luz se apaga, retumba el trueno, cae un rayo,

y multitud de aves nocturnas se escapan dando ahullidos en diferentes direc-

ciones.»

—« l%o se moleste V. más,» dijo en esto el Director de la compañía : aquí
no se puede montar ese draroa. Oh! si estuviéramos en Zaragoza!

—«Allí pensaba yo ir con mi drama.»

—«Sí señor : yo creo que alli vendrá V. a parar al fin y al cabo.»
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BASG() i)E M()MSTIA.

Confesarán Vds., senoras y caballeros, que EL Có-

cottA es un papelito de sabroso y culto etttretenimiento:

lo cual unido á su buen papel, y esmerada impresion,

y á que ha empezado y seguirá adornándose con viñetas

y caricaturas, le hacen el periódico más barato de la

córte. A. real, sale por suscricion en Madridl — A real!

. Mentira parece I

Xo es esto decir, que Vds. se suscriban ni que dejen

de suscribirse ; pero el hecho es que no puede darse

periódico mejor ni más barato que el tal CócoaA.

ts ssccroa xsacnómca.

Un artista de buen humor se paró en la calle, lápiz y papel en mano, á

bosquejarun par de bueyes de una carreta que estaba alli parada. Una ma-

nolilla de esas que suelen llamar saladas, porque son desgarradotas, le dijo

con aquella entonacion peculiar á esta clase de gente : «Vaya el señor! pin-

tando al ggcy! áEs V. retratista de animales?» — «Si, hija, (contestó el

otro con mucha sorna) : querias retratarte? (Hfstórfco.)

Hace algun tiempo que en el ferro-carril dc afarsellaá Lyon hubo un encuen-

tro de dos trenes de que resultaron muchas victimas. En medio de la confu-

sion, andaba un inglés con gran flema buscando á su criado: por las señas

que de él daba, se vino pronto en conocimiento de que era uno de los muer-

tos, y que su cadáver se babia hallado partido en dos pedazos.— aoooh!

(dijo el inglés). Entaonses base iusté favor á mi de buscar la cuál metad de él

se guarda llave rnio de aquel mio saco de nóchie. »

«Desventurado! (decia el juez á un criminal convicto de asesinato). —

á A

qué es negar así cuando hay diez personas que declaran haberle visto á V. co-

meter el hemicidio. » — «Toma! (respondió el malvado), yo presentaré diez

mil que declararán que no lo han visto.»
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COIIP<l<',SPONOKNCIA BEI, CÓCOIIA.

RESPDESTA. Á VARiAS CARTAS.

A B. P. dc L. libre-cambista de Barcelona.—No sa-

bemos á punto fijo contestar á la pregunta de V. que

de dónde saca sus datos numéricos el proteccionista

Morquecho y Palma : pero sospechamos que ha de ser

del almacen de vERRos que anuncia la Correspondencia,
calle de Belatores, nílmero <~.

A la Señorita D.' Em. B., calle de Atocha.—Agra-
decemos á V. infinito las memorias que nos envió por

nuestro recaudador, aunque sintiendo en el alma no

tener la honra de conocer á tan amable lectora.

asemos xsscnóv<ex. <9

Compadecidas varias personas <le un honradisimo menestral que babia to-

mado el vicio de embriagarse constantemente todos los domingos, aunque

durante la semana era aplicadísimo al trabajo y de buena conducta, le lleva-

ron é que viese un borracho, que privado de sentido, y tendido en medio de

la calle, era blanco del ludibrio de todo el pueblo. El buen hombre se que-

dó con los ojos fijos contemplando aquel espectéculo, y oyendo en silencio las

rellexiones morales de sus amigos. Y al cabo <le una gran pausa, exclamó en

tono patético : «Pobrecito! Asi estaré yo el domingo que viene!»

Admirado un inglés de la facilidad con que ment!a y disfrazaba los hechos

un chicuelo, se acercó á él y le dijo :

— Te doy una guinea si me dices una mentira al instante.

— Si me ofreció V. dos: contestó el muchacho.

necia uno, ponderando un cuadro de paisaje, que los pájaros, enganados
de la semejanza, venian é posarse sobre los árboles. — Pues yo (contestó une

de los oyentes) he visto en la exposicion de Paris otro país nevado, pintado

tan al vivo, que en acercéndole el termómetre, luego empezaba é, bajar.
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KL CÓcoRA
HA SUSPENDIDO YA KL REPARTIR KJKMPLARE

G R AT I S,

pareciéndole qne Mace agravio á sus lectores, á los cuales

recomienda lzoy los pormenores siguientes :

PUNTOS DE SUSCRICION.

En MAnam, en la íldzninistracion situada en la imprenta de Manuel Ga-

liano, plaza de los Ministerios, níím. 3 ; y en Ias librerías de Moro, Puerta

del Sol; la Publicidad, Pasaje de Matheu; D. Leocadio Lopez, calle del

Cármen, y Bailly-Ballióre, calle del Principe.
A los señores libreros de provincias que tomen ejemplares en la adminis-

tracion de Madrid, se les harán las rebajas siguientes :

De un ejemplar hasta 50... IO por I00

De ñt á I00. . . . . . 20

De IO I en adelante..... oñ

PRECIOS.

Un número suelto.............. 2 rs.

Suscricion adelantada por nn mes 6 sea por ceño números. 8 rs.

Por todo lo tto fírtnado, y como Editor responsaóíe, Bamewo Ruiz.

IMPRENTA DE MANUEL GALIAND,
Plaza de loz ütiniztezioz, z.

90 sacctoül Aasc»6TICA.

— Yo tambien le he visto (dijo un andaluz); y por más señas que por

haberme acercado sin sombrero á mirarle, empecé á estornudar, y me dur6

el romadizo quince dias.

Nuestro D. Juan Simplumas concurre á una casa donde todavía se entre-

tienen con charadas. Avergonzado de no contribuir por su parte con ningu-

na, estuvo discurriendo tres dias, y al fin se presentó una noche en la ter-

tulia con la siguiente : — «Mi Jírimet tz es una cosa que suele encontrarse en

los gallineros ; mi segunda enriquece á los hombres ; y mi todo se acostum-

bra á comer con la eusalada. » — Como nadie la acertase, le preguntaron cuál

era el significado, y él respondió muy orguHoso : «Htte»os duros.»

La tertulia acogi6 esta ocurrencia con una general carcajada, y no faltó

quien enterase á D. Juan de que la charada, para ser legítima, babia de con-

sistir en una sola palabra. Entonces volvi6 á meditar otros tres dias, y se

presentó con la siguiente: «Mi Pritnero es la mitad de un calendario ; m

segunda la otra mítad
,:y el todo sirve para saber el santo del dia.n — Silen-

cio universal.— Entonces D. Juan: «JSedan Vds. por vencidosv» — Si se-

ñor.— «Pues la charada es..... almanaque. »
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